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Una de las tareas más hermosas que se llevó a cabo al triunfo de la revolución cubana fue la campaña de alfabetización. La ignorancia y el analfabetismo eran males que azotaban a la gran mayoría de una población sumida en el hambre y la miseria.

La medicina era privilegio de adinerados y solamente los pocos profesionales que había en este sector dominaban los términos médicos al hacer sus diagnósticos.

Para el obrero o el campesino, un dolor en el vientre se calificaba como un “empacho”; un problema con la visión, cualquiera que fuera, era una “ceguera”; si dolía el pecho, el diagnóstico popular era “maleza del corazón” y cuando los huesos comenzaban a hacerse sentir, se ponía de manifiesto la vejez. La tuberculosis tuvo su época muy ligada al estilo romántico y ejemplo de ello lo fueron filmes como “La dama de las Camelias” o las novelas radiales, por lo que el nombre de esta enfermedad se hizo popular y de hecho, cualquiera que tuviera un sangramiento o tos, el vecindario lo estigmatizaba con el comentario.. “ese, el pobre, está tuberculoso”. Aquellos fallecimientos cuyos síntomas eran desconocidos para estos sectores de la población, se resolvían con el diagnóstico de “mal de ojo”.
La formación de nuevos médicos –actualmente once veces más que los que había en 1959–, suficientes como para permitir la institución del “Médico de la Familia”, la comunicación entre el paciente y su médico, la confianza del pueblo en ellos, las charlas de salud, más los programas radiales y de televisión, han posibilitado un intercambio que se traduce en la alfabetización en la salud pública.
Hoy día, en cualquier rincón de Cuba, en la oficina, en el taller, en el sembrado o simplemente en la cola del pan,  usted puede escuchar conversaciones como estas: “tiene una ingesta”; “padece de retinosis pigmentaria”; “La mosquita del Aedes es la más peligrosa, su picada puede introducir el Dengue Hemorrágico” o  esta otra: 

· Ya ves, no era un simple salpullido, la biopsia dio que tengo un “liquen amiloide”.

· ¿Y eso que es?
· Bueno, todavía no sé, pero en un ratico voy al consultorio para que Cachita me explique y me ponga el tratamiento.
